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Precios de suscripción.

Avila, un mes..
Idem, un trimestre..
Fuera,trimestre....

PAGO ADELANTADO

1 ’25 pesetas
3’50 id.
4 id.
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OFICINAS
Calle de Tomás Pérez, 14

Toda Ja correspondencia se diri« 
gir¿i, al Director, No se devuelven 
los originales.

Periódico político independiente y de intereses morales y materiales.
No se publica los días siguientes á festivos.

HIBBS HÎI3HL
Son tantos y tan complicados los 

asuntos y las cuestiones pendientes 
de debate y resolución en el Parla­
mento, que solo su simple enuncia­
ción ocuparía columnas y columnas 
del periódico.

No es posible seguir á diario y con 
el detalle y el orden de oportunidad 

udiecesarios, ese estado de hirviente 
efervescencia que se manifiesta en 
las Cortes desde la reapertura de sus 
sesiones, trascendiendo de modo di­
recto y lamentable á la opinión pú­
blica y á los intereses generales del 
país.

No hay problema gubernamental, 
por insignificante que sea, que no se 
halle sobre el tapete de las mesas 
presidenciales de las dos Cámaras, ¡ 
No hay problema político, social, i 
religioso, económico, administrati- ¡ 
vo, que no ofrezca un laberinto de ¡ 
discusiones, personales y bizantinas ; 
las más, ó no se presente con una j 
serie de aparatosas y trascendenta- i 
les formas, suficientes y capaces, no । 
para derribar al Gobierno más firme i 
y más identificado con el espíritu 
público, sino para hacer imposible i 
toda función natural, toda gestión ' 
imprescindible de cualquier Gobier- ¡ 
no, sea éste el que fuere: conserva- j 
dor ó liberal. i

La enfermedad febril que hace ■ 
tiempo padece España, ha entrado ' 
en un periodo de delirante excita- ¡ 
ción. I

Hasta ahora el mal tenía al enfer- i 
mo postrado. Lo que sintomatizaba ; 
la gravedad, era lo más visible. Pe- 
ro desde que se reanudaron las se- j 
siones de las Cortes, y con estas i 
aparecieron y se manifestaron en el t 
enfermo nuevas y numerosas com- i 
plicaciones, la postración de langui- 
dez é inercia, que tanto favoreciera 
á los médicos para estudiar tranqui­
lamente las causas directas y sinto­
máticas de la enfermedad y buscar 
y preparar los remedios más efica­
ces para la curación, ha desapareci­
do, sobreviniendo otro estado, que 
bien puede diagnosticarse de tan 
alarmante y grave como el primero.

Las alteraciones y complicaciones 
se suceden por días, por horas El 
enfermo sufre y se aniquila con esos 
nuevos y distintos y desordenados 
síntomas.

Ninguno de esos dos estados, el 
de postración y el de excitación de- j 
lirante, son favorables para la salud ¡

y la vida nacional. Son, si quieren 
considerarse, el uno ó el otro como 
un remedio al mal, «peores que la 
misma enfermedad».

Así está hoy la Nación, después 
de dos años'y medio en que recibie­
ra las mortales heridas, abiertas aun 
y sangrando, y de tener dos ó tres 
cambios de médicos de cabecera y 
de consulta. Sigue tan enferma co­
mo entonces.

No se entienden los médicos con- 
greg'ados en las Cortes. Hay escue­
las de clases, de institutos, que de­
bieran callar y obedecer, en plena 
indisciplina y rebeldía, pretendiendo 
que sus méritos personales sean los 
encargados de curar al País con su 
parcial sistema: sistema que nunca 
fué político, pero que ahora se inten­
ta hacerlo para beneficio solo de los 
rebeldes. Hay individualidades que, 
debido á su característica idiosin­
crasia tribunicia, todo lo descompo­
nen y envenenan. Ni unos ni otros 
aportan plan alguno curativo ni pro­
porcionan remedio ni lenitivo al mal 
que aniquila lentamente al enfermo 
y que hace temer fundadamente que 
la fiebre intensa y delirante que hoy 
le consume sea lo crónico, lo incura­
ble de nuestra Nación.

~GUISO DErPAÍS~~
LUCHANDO SIEMPRE

La lucha por cualquier cosa 
es innata en nuestra vida, 
a! momento de nacer 
luchamos por la nodriza; 
crecemos; y al ir creciendo 
aumenta nuestra malicia, 
y el luchar es por saber 
y el saber nos fastidia, 
luchamos por la ignorancia 
y así la verdad sea dicha, 
entre libros y librotes, 
ciencias morales y físicas, 
pasamos de la existencia 
las épocas m.ás floridas. 
Terminada la carrera 
la lucha se multiplica, 
pues se quiere un porvenir 
y una posición magnífica. 
Que se llega uno á casar 
y tiene mucha familia; 
se lucha por los garbanzo» 
y á veces por las judias, 
y siempre porque el puchero 
tenga lo que necesita. 
¡Que es uno viejo!; pues bien 
se lucha por que los días, 
tengan más horas y así 
la humanidad se desliza.
Hay quien lucha por es/>úji'¿ 
y esos me infunden la risa^ 
que el que tiene lo bastante 
y lucha y lucha, me indica 
que no sabe lo que quiere 
ni lo que tiene imagina. ’
Los luchadores de moda

son escasos pero evitan, 
que las conquistas de ellos 
de otros puedan ser conquistas.

PEQUEÑECES 

LA VIDA^ AMOR
Llegué por fin al término de mi expedición. 

Era Muelas de los Caballeros, pequeño villo­
rrio, formado de varias casas mal construidas 
y en desorden agrupadas, de balconaje de ma­
dera y techumbre de pizarra, cobijado por un 
cielo de color obscuro, dotado de una vegeta - 
ción escasa y enclavado en un rincón de la 
provincia de Zamora. Instalado por breves días 
en aquella región hospitalaria, atraído por la 
fama de que Velilla, finca de su jurisdicción, 
goza por su situación topográfica, por la abun­
dancia ferina de su.s jarales, por la espesura de 
su robledo y la extensión de su circunferencia, 
quise recrear allí mi espíritu deprimido enton­
ces por el fracaso que dejan á su desaparición 
los románticos ensueños.

Caballero sobre un pollino, valiente y firme 
como emblema de la dureza y sequedad de 
aquella tierra, y acompañado de Matias, un 
hijo del pueblo, representación viva del carác­
ter típico y característico de los naturales del 
pais, franco como castellano, ingénuo como 
serrano y noble como caballero, salvé entre el 
fresco abanicar de la brisa de la mañana la 
corta distancia que separa el pueblo de la fin­
ca, Arribamos al fin; y si profunda y honda 
había sido la impresión que la primer noticia 
de su existencia me causara entre los vivos co- ¡ 
lores de una descripción estudiada pálida y ra­
quítica venía á aparecer ante su presencia real, 
produciéndome la sensación que me produci­
ría un cuadro en el que sin orden ni concierto 
desfilasen á mi vista las bellezas más salientes 
del arte. Un cielo triste, ordinariamente de co- ■ 
lor plomizo, ese color alemán que infunde al ' 
alma un sentimiento de melancolía, impregna- ; 
do de vaguedad, enlazándose en fraternal abra- ' 
zo con el casco de los montes, sembrados de 
robustos robles, de elevados y copudos pinos é 
inconmovibles peñascos, que enseñan con ma- j 
jestad al viajero su cabeza tocando con las nu- ' 
bes, coronaba aquel suelo estéril, infructífero, ‘ 
cubierto de maleza. I

Transcurrieron unos momentos, hasta salir ■ 
de mi enajenamiento; cogí la escopeta, intro- ; 
duje en su vientre una píldora de plomo y con ' 
mi buen Matías á la cabeza comenzamos á tre- i 
par por aquellas enriscadas, en busca de uno ' 
de los jabalíes ó corzos de los muchos que se i 
guarecían en aquél terreno y que pereciera víc- ¡ 
tima de la sana que aquel día noté yo que re­
nacía en el mortífero gatillo del arma que lle­
vaba y que había concebido propósitos de sa­
tisfacer su voraz apetito en la sangre de un 
sinnúmero de piezas. Eran las doce y nada ha­
bíamos matado á pesar de la celebridad que 
por aquellos contornos gozaba mi guía en ma­
terias de venatoria y, cansados de correr con 
tan escasos frutos, bajamos á descansar al fon­
do de una pradera hermosa, donde brotaba 
una yerba fresca y verdosa, alimento nutritivo 
de los ganados de Muelas. Me senté respaldado 
en su robusto tronco, á la sombra entonces in­
necesaria de un roble corpulento que, silen­
cioso, me acariciaba con sus enramados brazos, 
instigado por las auras suaves que jugueteaban 
por el monte.

No sé si efecto del cansancio que me rendía 
ó debido á la frescura del improvisado lecho 
senti que mis párpados querían cerrarse y par- 1

ticipando yo también de sus desenmascaradas 
intenciones me vi en la necesidad de satisfacer 
su deseo. No me costó gran trabajo la intento­
na, á los pocos minutos dormía profundamente 
b^jo aquel cielo de color plomizo y á la sombra 
del árbol jigantesco. Lo recuerdo perfectamen­
te. No llevaría mucho tiempo en aquel estado, 
cuando, rasgándose el obscuro toldo que encu­
bría la elevada altura, de su fondo se despren­
dió una nube blanca y vaporosa, que tras lenta 
y magestuosa descensión quedó suspendida á 
cort,a distancia del árbol que me guarecía. Des­
cendió más y colocóse ante mi vista. Aquella 
neblina, tejida en el momento sin duda por una 
hada misteriosa, flotaba en el espacio solitario, 
crecía y se ajigantaba en espiral como rebosan­
te espuma, reducía de repente su volumen y en 
sus locas vicisitudes dibujaba miradas de figu­
ras capí ichosas, fantásticas, en la infinita ex­
tensión, En uno de estos movimientos se detu­
vo ante mis ojos, paralizada como por mági­
co encanto, flotante e inmóvil y de su seno des­
lumbrándome con su vivo resplandor, surgió, 
como al conjuro de su inercia, una figura de 
mujer, blanca como la nieve, mórbida como 
una escultura griega y espumosa como las olas 
del mar. T rata el cabello tendido al desdén so­
bre la espalda, velaba sus carnes tentadoras 
una gasa finísima y sutil y sus ademanes ultra- 
terrenos evocaban en mi mente el recuerdo de 
las hadas hechiceras de los castillos de eterno 
encantamiento, tomando vida y realidad al ca­
lor de caballerescas y raeçlio-evales tradiciones. 
Se acercó hasta mi y yo seguía mudo y silen­
cioso en estático arrobamiento. Sus manos de 
nacar acariciaron mi rostro é impregnadas qui­
zás de una vitalidad poderosa, á su roce noté 
que mi espíritu renacía, llegando á su límite al 
sentir mi frente ardorosa y sudorienta el con­
tacto de sus labios abrasadores y repercutir 
despues en el vacio misterioso los ecos sonoros 
y prolongados de un beso.

La aerea sombra sentóse con gracioso do­
naire sobre una de mis rodillas, y con Ja gasa 
que la cubría enjugó cariñosa una gota de su­
dor que empañaba mi frente. Colgó á mi cuello 
sus desnudos y marmóreos brazos; acercó á 
mi oido su cáliz de perlas de bordes de fuego 
y haciéndome aspirar un perfume de subidí­
simos aromas dejóme oir su voz fresca y dulce 
de sublime cadencia que ritónica se infiltraba 
en lo más íntimo de mi alma: <Yo soy el Hada 
del amor, me dijo, pero del amor material, vo­
luptuoso, terreno; esa nube que me servía de 
trono es el símbolo de mi existencia, breve, fu- 
S^z y pasajera como ella; las ascensiones y des­
censiones que me precedieron, son las diver­
sas etapas que atraviesan mis instables é ins- 
constantes manifestaciones, ora crezco hasta 
convertirme enjigante, ora juguete de veleida­
des me reduzco á un absoluto nihilismo. He 
venido á visitarte y doy por terminada mi vi­
sita. Adios.)) Oprimió con ambas manos y con 
exagerado pasionismo mi rostro contra el suyo 
estampó un segundo beso más intenso que el 
primero en mi mejilla y encastillándose de nue­
vo en la vaporosa nube, aquella figura sutil é 
imaginaria se desvaneció, perdiéndose en los 
aires como por mágico encanto entre vapores 
de esencia y violeta.

Mis párpados se abrieron heridos por el res­
plandor vivísimo que dejó á su marcha. Des­
perté. Miré con ojos de asombro en derredor 
mió y nada vi; el mismo cielo obscuro de la ma­
ñana seguía cobijándome y el árbol corpulento 
continuaba como antes prestándome su som­
bra.

Había sido un sueño y como tal no dejó una
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mente y acudir á los sitios de más peligro.
Poc* tiempo disfrutó de la paz lograda por 

tregua, pu3? además de los motines originados 
su nación poi' o! pago de tributos para cubrir

decretado su prisión en el sumario que contra 
el mismo se instruye por muerte de Salustiana 
del Rio, vecina que fué de Balbarda, ocurrida 
al ser operada quirúrgicamente por aquel.

Begistrocivil.—Día 18 de Noviembre.—Naci­
mientos, Pilar Rufina Canales y Carmen Martín.

lío hubo defunciones.

/ La ZTeuralgina es un medicamento muy 
eficaz para calmar en seguida el dolor de cabe­
za, jaqueca y toda clase de neuralgias.

Caja una peseta, Dr. La Puente—Alcázar 6

Hablaban varios amigos 
de los ¡anees de la caza, 
con las exageraciones 
que en tal materia se gastan. 
Cada cual con la escopeta

ke,

por 
eos

é 
díl

; el fallo del Tribunal le condenó á un año, ocho 
meses y veintiún días de prisión correccional. 

Lícdo. Calandria.

El Agente ejecutivo de la 6.^ zona de Áré- 
valo ha nombrado auxiliar subalterno á don 
T'eodosio García.

Hernando de Achvkdo 
íProiiibida la rftproducczión.)

Ayer y anteayer, en algunos distritos, la 
eléctrica dejó de ser tal luz y se convirtió en 
tinieblas.

¿Qué le pasa á la central hidro-eléctrica ó á 
sus sucursales los transformadores?

Copiamos del Laáriega de Ciudad Real el si­
guiente cuento:

«¡BUENA PUNTERÍA!

Mv.
¡r

^Cç

Consumos. —Recaudación del día 18 de Noviem­
bre 1.417‘83 pesetas.

Matadero público.—Día 18.—Se sacrificaron 
des carneros, dieciseis ovejas y veintitrés cerdos, con 
un peso de 2.238 kilogramos, devengando un arbi* 
trie de 91‘79 pesetas. 

----- --------------------------------------------------------------

TRIBUNALES

huella de su existencia, sino es el recuerdo tris­
te y logogrífico que graban en el alma. Los 
sueños me infunden siempre un terror supers­
ticioso, absurdo; son para mi profetas de des­
gracias, en su.s imágenes duerme el simbolis­
mo, el enigma indescifrable, el misterio, pero 
el misterio que aterra,'que oprime el corazón 
paralizándolo; son algo así como voces de la 
conciencia, ecos futuros llamando á la puerta 
de nuestros recuerdos.

Afortunadamente aquel sueño no fué mensa 
jero de desdichas; al contrario, en sus páginas 
aprendí una gran verdad amarga, si, desconso­
ladora pero profunda, la vifia del amar.

La vida del amor es breve y pasajera como 
es la vida de la llama que brota jigante y des­
vastadora del fuego, ignorando que á los bre­
ves instantes ha de convertirse en humo, que 
se va, que se disipa. Apenas damos la primer 
nota en la clave de! amor y ya ilusionados, cie­
gos queremos recorrer toda !a escala amorosa 
la recorremos y aquella nota colocada en la úl­
tima línea de! pentágrama que creíamos de sen­
sación y de efecto después de darla nos parece 
fría, insustancial, nuestras ilusiones se desho­
jan y la cima de fácil y rítmico ascenso se 
transforma en horrible .cerrazón de desengaños; 
tai es la vida del amor.

Blanca y vaporosa como la nube, más como 
ésta efímera v fugaz.

Franca P.

Al snb'r al trono Gii.stavo Adolfo II, en Noviem­
bre de mil, el pueblo le recibió con grandes mues­
tras d* cantenfeo, porque da sus dotes personales^ 
da la educación recibida da su padre, Carlas IX, y 
d« sus maestros, esperaba, coa razón, grandes re­
sultados.

El nuevo rey había tenido una educación prácti­
ca, asistiende desde los dieciseis años á los Conse­
jos, mezclándose en los negocios públicos y diri­
giendo las tropa-s, asuntos todos en los que ya ha­
bía demestrado su escepcioual iuteligencía. Unía à 
esta una hermosa figura y un corazón magnánimo 
dispuesto á las grandes empresas.

La primera acción de Gustavo Adolfo fué dispo­
nerse á continuar las tres guerras emprendidas 
contra Rusia, Dinamarca y Polonia, logrando una 
paz honrosa con las dos primeras y prosiguiéndola 
contra la última hasta concertar una tregua hon­
rosa, mediante la intervención de Francia ó Ingla­
terra. En asta guerra, á la que había marchado con 
su esposa, Leonor de Brandeburgo, y en la que re­
cibió tres heridas por su temerario arrojo, que le 
llevaba á hacer todos los reconocimientos personal- 

gastos por la anterior lucha, otra nueva le llevó á 
los campos de batalla para defender á los protes­
tantes, terriblemente perseguidos por Fernando II 
de Austria. Gustavo Adolfo se puso al frente de la 
*h'g^ protestante,» formada en contra de la «liga 
católica,» iniciada en la Dieta de Ratisbona, con­
tando con el odio de Francia para con Austria, con 
la neutralidad de Inglaterra y el apoyo de Holanda.

Presentó al pueblo á su hija Cristina, niña de 
seis años, y empezó la guerra apoderándose de Po­
merania. Sus victorias se sucedían sin interrupción 
por que al denodado valor en la pelea unia la cle­
mencia con el vencido; su fama crecía por todos los 
pueblos de Europa, y cuando poco faltaba para aca­
bar con la guerra, después de triunfos tan comple­
tos como el de Tilly, una bala la cortó la vida en 
la batalla de Lützon (Sajonia), el 16 de Noviembre 
de 1632.

Aquel gran rey batallador y generoso había na­
cido en Stockolmo (Suecia) ol 9 de Diciembre de 
1594.

r GONZÁLEZ M. ROMERO
MÉDICO CIRUJANO

Especialista en partos, enferme- s 
da des de la mujer y de los niños, ha 
trasladado su residencia á esta capi­
tal, Plaza de la Constitución, núme­
ro 20, principal.

Consulta diaria de once de la ma­
ñana á una de la tarde. | /

Con motivo de la festividad de Santa Ceci­
lia patrona de los músicos, el día 24 del actual 
se celebrará una función religiosa en la Iglesia 
d'el Convento de Santo Tomás.

A las diez se dirá Misa solemne ejecutándo­
se con orquesta la del maestro Gounod y ser­
món que predicará el elocuente orador sagrado 
R. P. Fr. Evaristo Arias, catedrático de Sagra­
da Teología.

--------- ---------------------
Habiendo terminado el plazo concedido por 

la Administración de Hacienda de esta provin­
cia para la remisión á la misma de los repartos 
de la contribución T'erritorial y matrículas de 
Industria!, y como quiera que algunos Ayunta­
mientos han dejado de cumplimentar este ser­
vicio, .se les concede un nuevo plazo que ter­
minará el 25 del presente mes, pasado el cual 

i se les impondrá la multa de 500 pesetas á los 
i que no le cumplieren.

El Baleíln fi/lcial de ayer publica una rela­
ción de ocultadores de la riqueza urbana que 
no han presentado los resguardos de los depó- 
sito.s constituidos por el importe de las multas 
que les fueron impuestas, sin poder por tanto 
justificarse los mandamientos de devolución á 
los partícipes con arreglo al artículo 40 de! Re­
glamento de la caja de Depósitos de 23 de 
Agosto de 1893 y tie conformidad á lo dis­
puesto en la regla tercera de la Rea! orden de 
7 de Marzo de 1895-

Se les advierte que transcurrido el término 
de dos meses sin su presentación, serán anula­
dos y cancelados en sus talones, expidiéndose 
en equivalencia y para aquel fin las corres­
pondientes certificaciones.

í En Pascualcobo se halla depositada una res 
i vacuna de ignorada procedencia.

i/ Exquisito es e! vino de Jerez Piar de Ma- 
j charnuda que tiene la casa de D. Pedro Da- 
i mec^.
j^^En el gabinete de Consultas y Operaciones 

j Quirúrgicas, establecido en Madrid, San Ber- 
! nardo, l8, duplicado, dirigido por el médico 
¡ especialista en las enfermedades de garganta, 
i nariz y oidos, D. Alfredo Gallego, es el único 

donde se combaten con resultados positivos, 
debido á su acertado tratamiento y práctica 
de 29 años consecutivos en la especialidad, la 
sordera, tisis laiingea y ozena (fetidez de alien­
to). La facilidad del especialista á que nos re- 

I ferimos, en la estirpación de tumores situados 
! en los órganos relacionados con la especialidad 

que cultiva y la seguridad en su buen éxito, es 
tal, que en operaciones de esta clase hay muy 
pocos que le igualen y ninguno que le aven- 
taje- ^4

Por el Juzgado de instrucción de esta capi­
tal se exhorta á todas las autoridades civiles y 
militares y agentes de la policía judicial, proce­
dan á la busca, captura y conducción á dicho 
Juzgado con las seguridades necesarias de Mi­
guel Thomás, de nacionalidad francesa, cuyas 
señas son: estatura regular, color moreno, bi­
gote negro, poblado y rizado, con una cicatriz 
en la cara por bajo de la oreja izquierda y con 
tatuaje en la muñeca y mano derecha y como 
de unos cuarenta años de edad, viste sombre­
ro de paja con cinta negra, corbata clara usa- ’ 
da, americana y pantalón de lanilla clara dan­
do un poco en azul y botas negras; exhortán­
dose tal busca y captura en virtud de haberse

Juicios por Jurados.

Ayer continuó el ju'cio de que dimos cuen­
ta en nuestro número anterior.

En vista del veredicto del Jurado el Fiscal 
sostuvo como definitivas sus conclusiones pro­
visionales en cuanto á Francisco Zancajo y 
pidió la absolución de Julián Muñoyerro.

El defensor de éste Sr. Bragado, se adhirió 
al Ministerio Público en lo que á su patrocinado 
se refería y el Sr. Soriano defensor del otro 
procesado sostuvo en un brillante informe que 
debía estimarse en favor de Fabriciano Zanca­
jo la atenuante de vindicación próxima de una 
ofensa grave y como consecuencia solo podía 
ser condenado á 12 años y un día de reclusión 
temporal.

La sala se retiró inmediataments á dictar 
sentencia y por ella se condenó al Fabriciano 
á 14 años, 8 meses y 21 días de reclusión tem­
poral y se absolvió a! Julián Muñoyerro.

SEÑALA MIEN-TOS

Día 21.—Causa procedente del juzgado de 
Arevalo contra Gabriel Muñóz, por homicidio. 
Abogado, Sr. Amat.

SENTENCIAS
En causa del juzgado de Arenas contra Ni­

casio Chozas, por lesiones, fué condenado el 
procesado á la multa de 125 pesetas y á 36 de 
indemnización al perjudicado.

En otra del mismo juzgado contra Amando 
Muñóz, por lesiones, se dictó sentencia conde­
nándole á dos meses y un día de arresto.

En otra del juzgado de esta capital, contra 
Julián Crespo, por hurto, fué condenado éste á 
tres meses y un día de arresto.

En otra del juzgado de Cebreros, contra Juan 
Barbero, por hurto también, fué condenado á 
la misma pena que el anterior.

Y en otra del juzgado’de Arenas, contra Se­
bastián Jiménez, por disparo de arma de fuego.

Gaceta del 18.—MINISTERIO DE GRACIA 
Y JUSTICIA.—Real decreto concediendo merced 
de título del Reino, con la denominación da Barón 
de Bonet, á D. Joaquín fionet y Amigó.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.—Rela­
ción de los mozos de la provincia de Almería que 
han sido comprendidos en el sorteo supletorio cele­
brado en Septiembre último.

MINISTERIO DE AGRICULTURA, INDUS­
TRIA, COMERCIO Y OBRAS PUBLICAS.—Re­
lación de patentes de invención caducadas por los 
conceptos que se expresan.

á juzgar por sus palabras, 
era un ser extraordinario 
digno de que, por su fama, 
se le erigiese un altar 
en el templo de Diana. 
Estaba agotado el tema, 
cuando un mozo de Triana, 
—Yo hice más-^—dijo poniendo 
tal gravedad en su cara, 
que viéndole parecía 
de la seriedad la estátua.
—Y ¿qué hizo usted, compañero.?— 
preguntóle uno que estaba 
á su lado:- -Poca cosa, 
tirar una sola bala 
y marchar con dos parejas 
caminito de mi casa—•
—-¡Con dos parejas!—Lo dicho— 
—-Eso es apuntar con alma—
—-¿Y fueron cuatro conejos?— 
—Quiá; no señor, cuatro guardas—

Francisco Delgado.

Se abre la sesión á las tres y treinta y cin-. 
bajo la presidencia del Sr. Montero Ríos, y 
con 11 senadores en los escaños.

El banco azul, desierto.
El Sr. Donoso de la Campa se ocupa de 

asuntos referentes á la nueva colonia de Río 
Muni, denunciando la deplorable situación en 
que se encuentran los destacamentos españo­
les en aquel territorio. Dice que los oficiales 
franceses que mandaban las tropas francesas 
destacadas antes han sido relevados por cabos 
de Infantería de Marina españoles, que man­
dan las fuerzas de este Cuerpo allí enviadas por 
España.

Ruega al ministro de marina que influya en 
el ánimo del Gobierno para que vayan tres ofi­
ciales de infantería de Marina, con objeto de 
que la representación española esté á cargo de 
oficiales y no de cabos, y que además de aque­
llos oficiales se envíen los médicos suficientes 
para que aquellas fuerzas tengan la debida 
asistencia facultativa.

Le contesta el ministro de Marina que estu­
diará el asunto.

El Sr. Calvo Martín, pide la palabra para 
una alusión de! Sr. Donoso, y recuerda al mi­
nistro de Marina los muchos hombres que cos­
tó la campaña de Madagascar á P'rancia, á pe­
sar de la esmerada asistencia facultativa de 
aquel ejército. Añade que en el territorio de 
la nueva colonia española de Rio Muni abundan 
las fiebres perniciosas tanto como en Madagas­
car, y termina encareciendo del ministro que 
se envíen allá médicos suficientes, para que los 
españoles que allí quedan representando y de­
fendiendo á su patria no mueran cama c/iinc/í^s.

A las tres menos cuarto abre la sesión el se­
ñor Moret, con escasa concurrencia en escaños 
y tribunas.

El Sr. Vincenti presenta una exposición y el 
Sr. forres Taboada se ocupa del acuerdo 
adoptado por el Ayuntamiento de La Coruña 
contra las hermanas de la Caridad que prestan 
sus servicios en los asilos benéficos municipales 
de la mencionada ciudad.

El marqués de Ibarra pregunta al ministro 
de Hacienda si las Cajas de crédito agrícola 
están exentas del pago del Timbre y del im­
puesto sobre utilidades.

El ministro de Hacienda muéstrase propicio 
á ello.

Los Sres. San Miüán, Bergamín y Rendue- 
les formulan ruegos de escaso interés.

Jura el cargo el diputado catalanista Sr. Do - ■ 
menech.

El ministro de Hacienda reanuda su discur­
so en contestaci ón al pronunciado ayer por el 
Sr. zVzcárate.

Extraña los radicalismos defendidos ayer 
por el ilustre diootado republicano.
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Visita de la Corte de María, Nuestra Señora del 
Sol, en San Pedro.

Recuerda que siendo joven atraíanle los dis* 
«ursos del Sr. Azcárate, que contribuyeron á 
arraigar en él las ideas liberales. Ahora han 
cambiado las ideas del Sr. Azcárate, hasta el 
punto de demostrar que si no hay, ni puede 
haber. Monarquías de derecho divino, tampo­
co hay Repúblicas de derecho divino.

Elogia las condiciones del Sr. Azcárate, que 
ha servido á su patria dentro de la forma mo­
nárquica de gobierno, apesar de ser él recono­
cidamente republicano.

Cita ejemplos de otros países para demos­
trar que no es la forma de Gobierno lo que de­
termina los vicios ó virtudes de las naciones. 
Eso depende de los hombres que gobiernan.

Defiende la reforma hecha para pagar á los 
maestros, diciendo que el Estado no podía en 
manera alguna encargarse de la recaudación 
de cantidades que por primera enseñanza satis" 
facen los Ayuntamientos.

Dice que no puede llegarse á la supresión 
del impuesto de consumos revolucionariamente 
ó de golpe, como sostiene el Sr. Azcárate, sino 
de un modo gradual. Y tanto lo cree así, que 
afirma que ya no existiría el impuesto si no se 
■hubiere suprimido radicalmente en l868. Ade­
más, la supresión no rebajaría en nada los ar­
tículos para la clases menesterosas, pues en la 
misma equivalencia se rebajarían los jornales. 
Cree que debe caminarse á la supresión por 
orden, en los artículos de primera necesidad. 
Así, por ejemplo, no se debe abolir el impues­
to de Consumos sobre el vino, antes que sobre 
la carne, harinas, patatas, porque estos son 
más absolutamente indispensables á la vida que 
aquel.

Respecto al reconocimiento de los derechos 
adquiridos, se declara, en la práctica, conforme 
con el Sr. Azcárate, pues entiende que cuando 
él Estado organiza funciones, y se desempeñan 
t^ien, el Estado contrae una obligación, si no 
inquebrantable, por lo menos moral.

Sigue contestando á todos los extremos del 
discurso del Sr. Azcárate, y termina extrañán- 
doise de que este diputado haya sostenido la 
ere sncia-dc que cbn la República mejoraría la 
situacid

A/ Corresponsal.

Avila -19 de Noviembre de 1901.
Los precios corrientes para las compras al detall 

©a los almacenes del Puente son:
Trigo, de 44 á 45 es. fanega.
Centeno, de 30 á. 31.
Cebada, de 28 á 29.
Algarrobas, á 30, precio nominal.
Harina 1.”' extra, sistema cilindro, á 17 li2 reales 

arroba.
Idem de 1."’ S. de piedra, á. 17.
Idem de I.* P. á 16 1|2.

Idem de 2.*^ P. á 15.
Salvados de todas clases á 7 reales arroba.
Tondoncia del mercado, sostenido.

Servicio de nuestros corresponsales
Barcelona 19.

Se cotizan loa trigos de Castilla superio­
res de 45 á 46 realas fanega de 94 libras, y á 
precios inferiores, de 44 á 44 3(4 los de 
otras procedencias.

Las harinas sostienen sin variación los 
precios dados ayer.

Valladolid.
Trigo.—En los almacenes del Canal han entrado 

400 fanegas que se pagaron á 44‘75 rs. las 94 libras.
En los Generales 400 fanegas de trigo á 45.
Harinas,—Se cotizan: Harina de primera extra­

fina á 18 rs. arroba, d© primera extra á 17, de se­
gunda á 15, de tercera á, 14, tercerilla á 9‘50, con 
saco sobre vagón en la Estación de Valladolid.

Los menudos sin saco, se pagan:
Cuarta á 18 rs. fanega, comidilla á 13, salva­

dos á 9, triguillo á 22.

Medina del Campo (Valladolid).
Hoy han entrado 300 fanegas de trigo, que s© 

pagaron á 44‘75 y 45 reales las 94 libras.

Rioseco (Valladolid).
Hoy han entrado 700 fanegas de trigo, vendién- 

( dose á 43‘60 reales las 94 libras.
! Falencia.

i Precios que han regido:
j Trigo de 43‘50 á 44 reales las 94 libras.
’ Centeno á 32 las 90.
! Cebada á 26 y 26‘50 fanega.
j Avena á 22.

i Arévalo.
Muy señor mío: A continuaeión pongo nota de 

los precios obtenidos en el mercado de hoy por los 
diferentes artículos que al mismo han concurrido:

i Trigo, entrada 800 fanegas, vendiéndose de 45 
á 45 1(2 reales fanega.

Centeno 200 id., de 31 á 32 1(2 id.
Cebada 200 id., de 27 á 28 id.
Algarrobas 250 id., de 32 á 33 id.
Tendencia, firme.

\ Baltanás.
Precios corrientes:
Trigo á 44 reales fanega.

..Centeno á 38.
Cebada á 26.
Avena á 21.
Yeros á 49.

"sección REUSÍQgV
Santoral.

Jueves 21.—Santos Honorio, Eutiquio y Esteban.
Cultos.

En la Iglesia de las Reparadoras, se expondrá al 
Santísimo á las siete, luego la Misa y á las cinco 
ie la tarde la Reserva.

En las Adoratrices los cultos que todos los jueves.
En la capilla de las Nieves, sigue el mes de las 

Animas al anochecer.
En Santo Tomás y la Soterraña, el Rosario, según 

«ostumbre.

INSTITUTOR ÁVILA
^iservaoíones fneíereoló^icas /¿e¿ (¿¿a jr^ i¿e 

Noviembre ^e jço/.

Temperatura máxima á la sombra, 11’0 
Temperatura mínima, —3 0.
Tem()eratura máxima al sol, 11’0.
Lluvia en m. m. en las últimas 24 horas, 0’0.
Evaporación id. id. 0’0.

BORAS Baró- 
meirO.

Termó­
metro.

DIRECCIÓN 

clase del viento.

ESTADO 
del cielo.

• n. 674’0 3’0 SO. GnbierU.
Si. 671'0 8'0 0. Idta.

X PWARACIÔN PARA LAS OPOSICIONES A INGRESO
' «X ®L CUERPO DE

SOgRESnnES de odd&s pddlicas
XAJO LA DIRECCIÓN DE

DON LUCIO MOLINA,
ZENDRERA, 8, 3.° p

Compro oro, plata, platino y toda clase de 
monedas buenas ó malas que tengan algún va­
lor, hago toda clase de composturas por difici- 
les que sean.

Relojería de los Madrileños, Antonio Corde­
ro, 8 calle del Comercio 8, en la plazueleta. Te­
léfono núm. 4. Despertadores, Relojes de Pared 
y Bolsillo. •

4—10 a

^^o único que cura pronto y radi­
calmente el estómago é intestinos es

LA VIDA ESTOMACAL 
del Dr. Sacristán.

Depósito en Avila: droguería de 
D. Julián Fuentetaja, San Segundo, 
número 2. //

^ NORIAS PARA RIEGOS (G tamaños.)

Estas norias son, sin duda alguna 
las mejores que se conocen, tanto p«r 
u inmejorable resultado, como porsi 
olidez y esmerada construcción; 11©- 

n árbol ds acero, cojinetes de brom.» 
■sibroso, la rueda vertical recambio- 
s barras que unen los platos que for­

jan el tambor llevan anchas y tornea- 
__ das basta.s de asiento.

Para mas pormenores, dirigirse á la casa, que manda gratis cuantos cr<tálogos y testimonios se deseen.

ACÂDM1A DS DIBDJO Y PINTJRA
DE

D. PEDRO DEL CASTILLO
PLAZA DE SAN PEDRO, NÚM. 3.-BAJO

Desde el día primero de Noviem­
bre han dado comienzo las clases es­
pecial de pintura para señoritas de 
diez á una y de dibujo de cinco á 
ocho noche.

AiMOTEO GONZÁLEZ
CIRUJANO-DENTISTA

Ha instalado su gabinete en la ca­
lle de Tomás Pérez, 14, 2.” derecha, 
donde extrae muelas, y raigones con 
los anestésicos locales últimamente 
descubiertos y construye toda clase 
de dentaduras y empastes.

En el día 14 del actual ha desapa­
recido de la Dehesa de Aldealgor- 
do, una yegua llamada «Jardinera» 
de 10 años, pelo negro piceño, alza­
da 7 cuartas y 6 dedos, de un metro 
45 centímetros, cabeza de martillo, 
cuello corto, dorso recto, calzada de 
la.s dos extremidades posteriores y 
de una mano, cola corta, raza ex­
tranjera y destinada á tiro, propia 
del Excelentísimo señor Marqué.s de 
la Torrecilla, vecino de Madrid.

La persona que la tenga en su po­
der puede servirse entregarla en la 
repetida dehesa á los Guardas ó en 
la casa del Administrador en Avila, 
D. Antonio Ibarreta.

-,==Ks=;sar!3-«aa-M«cJS2S!í!--5as^^
AVILA—Tipografía de Sucesores de A. Jiménez.

Los mejores aparatos para riegos son. 
las renombradas norias de teja ó cuero 
fijo que construye la acreditada casa 
de los

Sres» Jorge Martín é Hijos
DE ALAEJOS

ggSKiífeyjgÉ^ggg”*j*«yg°is«É”gggggB«gSg!gi!*w«»g!!Mgg!!dM«fMwmBgMBjWMgMaM^^ ..........
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Las mujeres y las mozas nlbuesas se arrancaban 
los cabellos y lanzaban gritos desgarradores.

Rena Nevada, impulsada por su piedad filial, se 
arañó la cara hasta hacerse sangre, su desesperación 
conmovió á toda la tribu.

Los bardos cantaron al son de aires importados 
por la zampoña del Hombre Azul, los hechos herói.- 
cos del gran jefe difunto.

Al cabo de algún tiempo llegó el día de la elección 
del nuevo gran jefe.

V

ÁGUILA ROJA

— ¡Pobre Cabeza de Oso!... ¡Tanto navega el mari­
no, que su piel se va á pique! ¡Tanto batalla un gran 
¡efe, que el gran jefe se queda en la batalla!...

¡Pobre Cabeza de Oso!... Para ser un salvaje naci­
do de salvajes y sin educación, tenía muy buen fon­
do. ¡Había hecho picadillo á varios ingleses, y había 
salvado á un francés de pura raza!...

¡Pobre Cabeza de Oso!... Si el hubiera querido me 
hacen guisote en su olla. En lugar de eso me dió á 

feu hija para que se !a educase, y preciso es convenir 
sen que la he convertido en una princesa de primer

— 49 — 

gundo, se conformaba absolutamente con sus con­
sejos.

Por último, cada vez que los Nibouais trabaron 
combate con los esquimales, el Hombre Azul se dis­
tinguió de tal manera, contribuyó tantas veces al 
triunfo en la batalla, se señaló con tale.s hazañas, que 
al cabo de algunos años no cedía en fama ni en glo­
ria á ninguno de los guerreros Pieles Rojas.

No hay que acusarle de barbarie ni de crueldad.
Los ataques de los Nibouais á los pacíficos esqui­

males de Groenlandia eran injusto.s, eran consecuen­
cias del temperamento belicoso y rapaz de los in­
dios.

Recogido por los Nibouais, naturalizado entre 
ellos, el Hombre Azul no hubiera podido permane­
cer neutral aun cuando no fuese marinero y un tanto 
batallador.

Además, la guerra de los Nibouais con los esqui­
males era de anticua fecha.

Nicolás Nicolardot no conocía su orig-en.
Sabía únicamente que el esquimal y el nibouais son 

enemigos como el francés y el inglés.
Y no se preocupaba de nada más.
La verdad era que si ios primeros ataques proce­

dían indiscutiblemente de los oieles rojas, los groen­
landeses, en general muy ven afivos, habían atraído 
varias veces á los Nibouais ' cibles emboscadas.

COTÏZACIÔN OFICIAL
FONDOS PÚBLICOS PRE?10 ALZA BAJA

4,/’ INTERIOR 
Serie F de 50.000 pts.noinnals. 71 60 » » » »

» L de 25 000 » » 71 65 » » » »
» Dde 11.500 » » 71 65 » » » »
» C de 6.000 » » 72 2u » »
» B de 2.500 » » 73 40 » » :» »
» A de 500 » » 73 60 » »
» G y ¡1 100 v 100 ). 71 70 » » » .ú>

En diferentes series.................. 72 00 » » » >
áo/’ EXTERIOR

Serie F de 24.000 pbs. nomnals. » » » » » «
» E da 12.5:10 » » » » :^ »
» D de 6.000 » » j> » » »
» C de 4.000 » » » » » » » >
» B de 2.000 » » » » 2> »
» zú de 1.000 » » 78 60 » » » «

4 „/’ AMORTIZABLE 
Serie.E de 25.000 pts. nomnals. » » » » > >

» D de 12.500 » * » »
» C de o.OLK) » » 80 60 » »
» B de 2.500 « * » » » » >
» À dé 600 » » » » a »

5„/’ AMORTIZABLE
( aAlU’-rj'AS PHOVISIOXAIÆS) 

Serie F de 50.000 pts. nomnals. 92 55 » » > >
» Fj de 25.000 » » 92 60 D » » >
> Dde 12.000 . » . 92 60 » » » >
» U de 5.000 » , 92 65 » » » >
> B de 5.000 » » . 92 76 » » » x>
» A de 500 » » 93 50 » » » >

En diferentes series.................. 93 00 » » » »
Obligaciones de Aduanas. . .. » » » ■»
Idem de Fi i i ninas...................... » » » » » »
Billetes bip. do Cuba de 1886. 86 65 » » » >

» » » » » 1890. » »! » » » :¿>
Acciones d-d Banco deEsnaña. 492 00 » s>
Idem de Tabacos........................ 403 00, » J> i » »

üamh 03 S3bí?0 ei-SxtraujerA

París, 42’85.—Londres, libra esterlina, 35’93.
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4 El Diario de Avila.

TOÜGS
hi ARCA Marca

ca DB

«

PEDID ESPECIALMENTE

Derenta en el establecimiento de

JA BON ES D B TOCADOR
^0"'''^ ^’- WE-JOR í'^-'d

De venta en la droguería de don ' 
Pascual Coloma,

'^^.z<V^^ JLJL<::x,<L^ vXü <Or*C:5a.J7<¿-> JL>OxXj.eOCj_»y 
en todos los cafés, casinos, círculos, fondas, hoteles y restaurants, exigiendo las etiquetas 
UNA, DOS, TRES CEPAS, EXTRA y FUNDADOR, con su escudo de armas

La Giralda «La Giralda
^ o A. SA JEn XJ- i^ ü A. I2> .A. 3E3 l?*ír ± >3^ S O -^

Autorizada para el uso de las armas reales por Real orden de 18 de Octubre de 1824.

D¿ST/LAD0J^ (¿í a^uaráienú /ura ¿^e vino^ ^sít/a 

COGNAC, FINE CHAMPAGNE
MARCAS: Una, Dos y Tres cepas, y Extra.

co í Î (% (ie bft 11 
probarlo.s.

Preparación la más racional para curar la tuberculosis, bron­
quios, catarros crónicos, infecciones gripales, enfermedades consun­
tivas, inapetencia, debilidad general, postración nerviosa,neuras­
tenia, impotencia, enfermedades mentales, caries, raquitismo, es- 
crofulismo, etc. rRASCO, 2,50 peseras. DEPOSITq: Farmacia 
del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, Madrid, y principales farma­
cias. En Avila, D. Santos Crespo, San Segundo, 8, y Dr. La Puente 
Alcázar, 6. En Arévalo: Farmacia M. Blasco. En Muñana: Farma­
cia E. Frutos.

® La œojçi)' AQUA . iíC AZAHAR y el más 
Keácaz iíiedieainentn pura la curación 
^scijura y el alivio Inmediato ile lodos 

los padecimientos nerviosos
y (loi.corazón.

gU calidad: 2,.‘ífí pte. bnt.el1a.-2.*: 1,50

i’BUiílSSS-ÍSK 

ESTA ES SU MEJOR RECOMENDACiÓN

Y EVÍTENSE _^  ̂^^^

FALSIFICACIONES

Exigienc/o /a ^JAfíC/J f^cGfSTfíAÚÁ 
A^ La GIRALDA ^

SEVILLA 0
ñptas. pagúete de fres pastd/as 

£s las principales Perfumerías j Droguerías

De venta en la droguería de d^

SEVILLA lÉM SEVILLA

• Pascual Coloma. D. Pablo Martín. ' Pasen t' l Colma.

r Wl^^^Los legítimo» &
» clíocoiates de&

KK- «í*'íf
n « "k 3 ; sscdSetiíísow son fe­

el mejor, mas nu- 
írilivo Î’ agradable ^ 
de ios alimentos. D

Las personas qim 
de.seo 11 t ornar mi ■'■■

COSECHERO, ALMACENISTA Y EXTRACTOR DE VINOS
JEREZ DE LA FRONTERA

ella y á

r EMULSION ESPAÑOLA DEL DR. TRIGO
ÚNICA DE ESPAÑA PREMIADA EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS DE 1900

MSDALLA DE ORO ES LA DE NIZA DE 1901
Preparada con aceite puro verelaáero, g'araníi^saeio de hígados de bacalao de Noruega é hipo- 

fosfitos y con ayuda de aparatos movidos á vapor. Esta Emulsión es rea/níen¿e tan buena como 
la mejor extranjera y produce resultados maravillosos en los casos de escrófula, raquitismo, fal­
ta de desarrollo en los niños, debilidad general, enfermedades del pecho, etc., etc.

Pedir siempre /a ¿e¿-í¿¿ma jS/mi¿s¿ón í¿e¿ Dr. Trigo, que se halla de venta en todas las farma­
cias y droguerías de España. j

K CALEFACCIÓN POR PETRÓLEO
^ CALORIFEROS MARCA “DITMAR

Precio 15 PESETAS UNO

OOOIKAS PORTÁTILES
Reconocidas como las más económicas y práticas para hacer los desayunos y demás cosas de 

momento; con ellas se evita el tener encendidas las cocinas de carbón, durante todo el día.
ECONOMÍA, COMODÍOAO, PRONTITUD Y ASEO 

COCINILLAS PARA CAMPO, VIAJE, CACERÍAS, ETC.
Precios excepcionales.

De venta en todas las buenas lampisterías, ferreterías y bazares de la provincia.
ALMACÉN CENTRAL: CERVANTES, 28, MADRID

Donde se pueden ver funcionar estos aparatos y se facilitan cuantos datos y conocimientos son 
necesarios para su uso.

&

^1 
»
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©
<& SERVICIO RAPIDO PARA EL BRASIL Y RIO DE LA PLATA
e

DANUBE Saldrá el 25 de Noviembre para San Vicente, Pernambuco, 
Bahía, Río Janeiro, Montevideo y Buenos Aires.

NILE Saldrá el 10 de Diciembre para Pernambuco, Bahía, Río Janeiro, 
Santos, Montevideo y Buenos Aires.

Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de Por­

© ■;

tugal, Tait, Mumsey ^ Symington calle del Infante D. Enrique, 19 y ® 
21, Oporto; ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. ^"aamaño H.”®® î

©'»-'«lS>+®' Wíai£».4@iKa«J8K@»<flBB>.*^,^E»0@*<SS»í^@«-ÍMS.4^@»AÍ(SO<>-»@»«S»+®»<«Íllk»©t“<BS»*@»-«Q3í^«í®*-*®'®-*®*-®®*^©**®’**®*^**^® '

EL DIARIO DE AVILA
eriódico político independiente, de intereses morales y materiaioí.

PRECIOS DE SUSCRIPCION

En Avila, un mes................................. 1‘25 pesetas.
Trimestre............................................... 8‘50 id.
Fuera de la capital, trimestre.......... 4 id.

Anuncios á una columna, á 10 céntimos lí­
nea en tercera plana; comunicados y reclamos 
á precios convencionales.

Los anuncios pagarán como impuesto, con 
arreglo á la ley del timbre, lO céntimos de pe­
seta por inserción. „

LOS PAGOS SERAN ADELANTADOS

En la imprenta de este periódico se hace to­
da clase de trabajos tipográficos por delicados 
y difíciles que sean.

Especialidad en facturas, membretes, obras, 
periódicos, partes de enlace, tarjetas de visita, 
recordatorios y esquelas de defunción.

PRECIOS MUY ECONOMICOS

— SO­

LOS corsos, por su nefirietia, distan mucho de te­
ner el rencor de los esquimales.

«Cuando entre estos ha sido asesinado un hombre, 
sus padres disimulan su resentimiento hasta que en­
cuentran ocasión de vengar al difunto. Aun cuando 
esa ocasión no se presente hasta veinte años después 
del crimen, no manifiestan al asesino odio ni cólera 
en todo aquel tiempo. Si el día menos pensado en­
cuentran al asesino en el interior del país, le cogen, 
le recriminan por su maldad y le matan á pedradas. 
Algunas veces el furor los hace cortar al desgracia­
do en pedazos y comerse su corazón, para quitar^ 
según dicen, á sus parientes el valor de vengar su 
muerte. >

M. Frederic Lacroix, de quien son estas palabras, 
añade que la venganza es hereditaria entre los esqui­
males de Groenlandia.

Pasa como un patrimonio de generación en gene­
ración, se trasmite á los vecinos, excepto, sin em­
bargo, cuando el primer asesino ha sido un malvado, 
despreciado por su propia familia é indigno de ser 
vengado.

El odio de los esquimales á los nibueses, reaviva­
do por numerosos encuentros, combates terrestres y 
navales, muertes, asesinatos aislados y atrocidades 
de todos géneros, no podía apaciguarse fácilmente.

-Si-

Repetiremos que Nicolás Nicolardot, el Hombre 
Azul, Guerrero Ballena, era un gran jefe.

Tomaba asiento en el segundo lugar alrededor de 
la hoguera nacional, á la derecha de Cabeza de Oso, 
cuya izquierda ocupaba Cola de Castor.

Cabeza de Oso tenía que hacer esfuerzos para con­
servar el primer puesto entre los bravos.

Nicolardot por una parte, y Cola de Castor por’ 
otra, rivalizaban con él en valentía.

Treinta cabelleras de esquimales colgaban ya del 
cinturón del joven jefe. ;

Y si el Hombre Azul no llevaba mayor número- 
de condecoraciones semejantes, era por que nunca 
se había amoldado á aquella bárbara costumbre. ■

Cabeza de Oso, más audaz que en los tiempos dei 
su juventud, se dejó coger por imprudencia temera­
ria en las emboscadas del enemigo, y perdió la vida: 
combatieudo.

El Hombre Azul le vengó.
Cola de Castor completó la derrota de los esquí-; 

males con una razzia feroz. .
Nicolás Nicolardot fué quien llevó al campamento 

el cadaver del gran jefe.
La ceremonia de los funerales de Cabeza de Osoí 

fué celebrada con salvaje pompa, á la que el buen 
Nicolardot unió un De Pra/jifidis en latin, oración' 
que su madre le había enseñado en su infancia.
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